
Testimonio desde una 
educación a la intemperie 

ADRIANO TRECENS 

Adriano TRESCENS es un Hermano de La Salle. Considera que es mi­
sión específica del Hermano de La Salle el dedicarse a jóvenes delincuen­
tes , drogadictos ... Y ahí está en e l Barrio Chino de Barcelona haciendo 
realidad su vocación de educador cristiano y lasa! iano. 

1. CAMINOS RECORRIDOS 

El camino ha sido largo. 

Un proceso de maduración en la Fe, en la Vida, en la Vocación de Hermano, 
desde que un día descubrí que el Hermano eslá principalmente para la edu­
cación de los pobres. 

Fui alumno de los Hermanos de La Salle en Guissona (Lérida) y aquellos Her­
manos me maravilla ron y entusiasmaron por su dedicación a los nff10s, tan­
to a los más ricos del pueblo, como a los más pobres. Era una escuela idea l. 

Estuve en el frente con los llamados Rojos. En una brigada de voluntarios 
de la provincia de Murcia; casi ninguno sabía leer ni escribir. Fui de los pri­
meros reclutas jovencitos que se incorporaron a la Brigada. Aquellos volun­
tarios eran gente formidable, que morían cantando la «Internacional» (como 
los del o tro bando morían gritando « Viva Cristo Rey»). Eran mártires tam­
bién y muy buenos compañeros. 

Y después de la famosa batalla del Ebro, en una noche de avan zadilla, pro­
metí al Señor que, si podía volver al Instituto, 111.e dedicaría a los más pobres. 
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Y pude volver al Instituto. Y después ele dos años de inicio como maesi ro e11 

la Escuela de Cambrils, los Superiores me destinaron durante DOCE cursos 
a La Salle Bonanova, no precisamente con los pobres. 

Pero con varios Hermanos remontamos las Catequesis de Suburbio, hasta lle­
gar a tener más de 3.000 niños en ellas, y también instauramos las visilas de 
hospitales. 

Y así el conocimiento de la pobreza iba calando en mi mente y mi corazón 
como un revulsivo a todo acomodamiento. 

Luego 9 años en la Barceloneta, donde, con unos Hermanos abnegadísimos, 
pudimos mantener la total gratuidad a todos los niveles: Básica, Bachillera­
to, Profesional de 9 especialidades. Tanto para las clases diurnas como para 
las nocturnas. 

Y allá nos venían chicos y jóvenes de varios suburbios de Barcelona: Somo­
rrostro, Montjuich, Campo de la Bota, etc. Y varios de aquellos muchachos 
son ahora arquitectos, médicos, ingenieros, jefes de taller, empresarios, etc. 

Luego, durante cuatro años, pude orientar una escuela dedicada principal­
mente a los gitanos. Allí venían 400 gitanos y unos 200 payos. Con los maes­
tros pudimos ensayar métodos de enseñanza, hasta que decidimos romper con 
todos los moldes que pudieran encorsetar nuestra labor. 

Allí viví con mucha crudeza los problemas de la marginación, de la pobreza, 
de la segregación racial. 

Todavía, durante cuatro años más, estuve dirigiendo un gran Centro de Pro­
tección de Menores. Unos 520 chavales internos, de 6 a 16 años, con proble­
mas crueles que marcaban profundamente sus vidas. Cuatro años intensos, 
duros, de búsqueda continua en el terreno de la educación apropiada para 
aquellos chicos. 

De allí me enviaron al CIL (Centro Internacional Lasaliano) en Roma, y a t ra­
vés de las visitas que hice los domingos a todos los suburbios de Roma, ,ne 
reafirmé en mi específica vocación para los más pobres ... 

Y al volver de Roma, dos años en La Salle Por/, donde se atendía a cerca de 
300 jovencitos con graves problemas familiares . Una obra perteneciente al 
Ayuntamiento de Barcelona y que el Ayuntamiento arrebató a los Hermanos 
en 1976 .. . 
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Ya en 1974, al volver de Roma, presenté a los Superiores la posibilidad de 
vincularme en el trabajo con los jóvenes más abandonados y olvidados. 

Durante unos meses examiné y me in/armé bien de las obras especiales para 
la educación de jóvenes marginales. Y descubrí la posibilidad de trabajar en 
OBINSO (Obra de Integración Social), que se dedica a la rehabilitación de los 
delincuentes y drogadictos en la calle, en las cárceles y sobre todo en los cen­
tros especiales para ello. 

Ya en 1975, estando todavía en el Port, comencé a dedicar muchas horas a 
la Calle (me asignaron el barrio Chino de Barcelona) y los sábados y domin­
gos a convivir con jóvenes salidos de la cárcel en la residencia Els Alps, en 
Hospitalet. 

Ahora, metido de lleno y exclusivamente en el trabajo de OBINSO, estoy mu­
chas horas en la ca lle, muchas horas en la cárcel y los fines ele semana en 
Els Alps. 

¿Puedo llamarme Evangelizador? ¿Me considero Evangelizador? ¿Cómo se 
puede ser Evangelizador entre estos jóvenes baqueteados, perseguidos, temi­
dos, acorralados, destrozados por una sociedad que sólo piensa en encerrar­
los y aplastarlos? 

2. MOTIVACIONES Y OBJETIVOS DE EV ANGELIZACION 

Estoy con los jóvenes drogadictos y delincuentes y con las chicas prostitutas 
y con los jóvenes y niños marginales que hacen de la calle su vida, porque 
soy HERMANO DE LA SALLE. 

Porque es una parcela ele los Hijos ele Dios en la que muy pocos quieren 
trabajar. 

Porque son jóvenes necesitados de todo: afecto, comprensión, orientación, ayu­
da, reflexión. LIBERACION. 

Porque Dios los ama ele manera predilecta. 

Porque necesitan de Dios más que ningún otro. 

Porque son odiados y perseguidos. 
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Porque son todos ellos ovejas sin pastor. 

Porque se encuentran en una terrible soledad: sin familia que les atienda, sin 
amigos, sin cobijo muchos de ellos, sin instrucción ni educación, sin educa­
dores, sin ningún tipo de recursos. 

Porque para ellos es el Evangelio, la Buena Noticia, más que para los otros; 
al menos tanto como para los otros. 

Porque de ellos es el Reino de los Cielos, ellos, los INFIMOS entre los pequeños. 

Porque sólo el AMOR puede redimirlos de su calvario y sólo la FE puede lle­
nar sus ansias de vida y de felicidad. 

Como objetivos de evangelización, de EDVCACION: 

Ofrecer una verdadera amistad a quienes no tienen ningún amigo. Tienen al­
gún «colega» solamente. 

Invitarles a una reflexión serena sobre su vida y las consecuencias de la misma. 

Procurar que decidan cambiar de vida y proporcionarles los medios para 
conseguirlo. 

Despertar en ellos el verdadero sentido del amor, para que, pudiendo amar 
y sintiéndose amados, lleguen al conocimiento del Amor de Cristo. 

3. QUE HAGO EN CONCRETO COMO EVANGELIZADOR EN ZONA 
FRONTERIZA 

Comienzo el día a las 6'55 preparando el desayuno para los nffzos del Cent ro 
Abierto, al que van viniendo a partir de las 7'30, hasta las 9. 

Allí, con los otros dos educadores que vienen a las 7'45 y a las 8, se procura 
que desayunen bien, que se limpien, se preparen para el colegio; se procura 
que desde el primer momento del día reciban atención con naturalidad y afecto 
y puedan asistir contentos a la escuela. 

Algunas mañanas las paso por entero en la calle. En determinados bares, 
donde ya saben que pueden encontrarme; en plazas, rincones donde suelen 
reunirse los grupos marginales; visitando familiares o amigos de presos; con-
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versando con jovencitas prostitutas o jóvenes excarcelados o familiares de 
presos. 

Dos mañanas a la semana, las paso en la cárcel: una en la cárcel de jóvenes, 
otra en la cárcel de mujeres. 

Por la tarde, dos días voy a la cárcel Modelo. Un día destino a revisión y refle­
xión sobre mi trabajo, y los otros dos, a estar por la calle. 

Los sábados y domingos los sigo pasando en la residencia Els Alps, en 
Hospitalet. 

Contesto todas las cartas que recibo de las cárceles, y son de 30 a 40 cada se­
mana. Y en cada carta les pongo un corto comentario del Evangelio, escrito 
especialmente para ellos. 

Atiendo a todas las llamadas y acudo a todas horas donde me llaman. 

Espero y espero y espero ... 
Espero en los lugares de cita, a que acudan. 
Espero en las cárceles a que vengan a hablar conmigo. 
Espero a que pidan orientación y ayuda. 
Espero a que sientan ellos la necesidad de cambiar, o la necesidad de encon­
trarse con Cristo Salvador. 
Espero y confío en que Dios vaya haciéndose lu z en su corazón y en su mente. 
Espero sin desesperar nunca, porque la luz y el cambio y el Amor visible de 
Dios, pueden llegar cuando uno menos lo piensa. 
Espero que Dios resuelva los casos imposibles y desesperados. 
Espero todas las mañanas poder llegar a la noche amando un poco más; y 
todas las noches poder llegar a la mañana para aceptar de nuevo el regalo 
de un día. 
Espero ... 
Y confío. Porque sé que todos estos hermanos míos despreciados y segrega­
dos son tan hijos de Dios como yo, y son sus predilectos. 

4. ¿POR QUE ACTUO ASI? 

Porque a través de los muchos años de experiencia voy aprendiendo cada día 
que la salvación viene de Dios, que la redención, obra de Cristo Jesús, no es 
obra mía. 
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Porque al principio, al empezar a andar por la calle, hacía de consejero, ele 
«salvador» ... y la gente se apartaba de mí, la gente que buscaba. 
Porque respeto profundamente a todos los que trato en la calle, en las cárce­
les o en las viviendas más pobres, y sé que han de ser ellos quienes se enfren­
ten con la Verdad y el Amor. 

Porque como instrumento al servicio ele Cristo, sólo puedo ayudar, y no for­
zar. Sólo debo amar y esperar. 

Porque he visto que con sola profesionalidad no se puede servir a los margi­
nados. Tampoco solamente con buenas intenciones. 

Porque sólo el AMOR, el respeto, abre las puertas de los corazones. 

Porque no puedo forzar a las personas que han sido trituradas desde su in­
fancia y han seguido trituradas toda su vida. 

Porque sé que de mí mismo no puedo nada. Y sé que he de vincularme a equ i­
pos de trabajo y someterme también a una revisión constante de mi actuación. 

Porque pretendo llegar a donde no puede llegar ningún organismo de la Ad­
ministración: a los más olvidados, al corazón de los marginados. 

Porque, como Religioso de La Salle, creo que este campo de los niños y jóve­
nes marginados, los delincuentes, los drogadictos, entra de lleno en la misión 
de La Salle. 

Porque todos ellos no han podido recibir una buena educación: ni han podi­
do completar ningún tipo de enseñanza; ni han sido nunca debidamente que­
ridos, orientados, amados. 

5. ¿ QUE LES DIRIA ... A LOS OTROS CRISTIANOS? 

Que la sociedad no puede seguir así, fundamentada en el dinero, en el poder 
que da el dinero; en el placer que procura el dinero. 

Que esta sociedad que hemos creado entre todos y a través ele muchas gene­
raciones es radicalmente injusta y segrega constantemente a los más débiles, 
que van quedando descolgados del proceso, de la técnica, del consumo. 

Que sólo creando otro tipo de sociedad será posible acabar con la marginación. 
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Y que nadie como los CRISTIANOS tiene la obligación y la posibilidad ele 
CREAR esta sociedad más justa, basada en el respelo y el amor por la persona. 

Que es un crimen para el cristianismo el fundamentarse también en el poder, 
en el dinero, en el honor, en el lujo, en la ostentación. 

Todo cristiano, desde el partido a que pertenzca, y no puede haber un partido 
que tenga la exclusiva, debe esforzarse por crear este mundo más justo, más 
humano, más en paz. 

Que es antihumano, y es totalmente anticristiano, tolerar que hermanos nues­
tros se vean reducidos a la marginación, forzados al delito, abandonados y 
olvidados o recluidos. 

Una cultura basada en la competitividad desenfrenada para producir; cuan­
do los mejores talen/os hay que dedicarlos a la producción de armas o de in­
genios para la producción a ultranza, es una cultura anticrisliana. 

La Iglesia ha de proceder a su RECONVERSION. A su conversión a Cristo, 
Redentor de los pobres y oprimidos. Y nunca se puede actuar desde la prepo­
tencia o la ostentación o el poder basado en el dinero. 

La Iglesia y las instituciones de la Iglesia han de volcarse en el campo de la 
educación de los más pobres y marginados; en el Tercero y en el Cuarto Mundo. 

Desde los marginados, uno teme a la Teología desencarnada ele la realidad. 

Y se asombra de que las iglesias estén cerradas para quienes debieran ser sus 
predilectos; o que ellos permanezcan en la puerta, sin ni siquiera atreverse 
a entrar en los templos de los Hijos de Dios. 

Uno siente que el Evangelio debe ser vivido tanto como predicado; y que el 
Evangelio tiene su cultivo apropiado entre los pobres y desde la pobreza. 

Uno quisiera que se hablara menos de la pobreza, pero que como Iglesia se estu­
viera más con los pobres; que no se hicieran interpretaciones adulcerantes del 
Evangelio; que la persona de Cristo pudiera vivir nuevamente entre los pobres, 
a través de todos aquellos que se creen sus ministros o han recibido su Bautismo. 

Sigo creyendo, en verdad, que Cristo nos llamará porque hemos visilado a 
los presos y a los enfermos; porque hemos dado de comer a los hambrientos; 
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porque hemos vestido a los desnudos. Y que en la Casa del Padre tendremos 
muchas sorpresas: allí sí que seremos todos HERMANOS. 

Que, al menos, la Iglesia cumpliera la invitación del Santo Padre de destinar 
sus tesoros a remediar tantas carencia sociales. 

Que de una vez por siempre sintiéramos la marginación como una herida cla­
vada en el Corazón de Cristo, herida que hay que remediar sin paliativos y 
sin falsas interpretaciones. Sólo desde la Pobreza, enriqueceremos de Gracia 
y de Luz a nuestra Iglesia. Sólo desde la Pobreza podremos llamarnos 
Cristianos. 
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